






















































Manuel Pellicer Catalán 

Formas, (fig. 5) El oinochoe cilíndrico (fig. 5 : 5) sustituye al pa­
recer en el período III al panzudo. El vaso de asa de cesto (fig. 5 : 3), 
que en el período anterior solamente lo veíamos en "Anseresa" hasta 
el "Castelillo". Es el momento en que se impone el kalathos, tronco-
cónico y de pequeñas dimensiones (fig. 5 : 7) al principio, para ter­
minar con las grandes piezas cilíndricas (fig. 5 : 1), a cuya difusión 
tanto contribuirá Fontscaldes y que perdurarán todo el período si­
guiente. 

Muy semejante al kalathos es el vaso cilíndrico con asas y cuello 
trangulado (fig. 5 : 2 ) , que, aunque esté en auge al final del siglo I, 
lo tendremos ya presente en el "Corral de Cañardo". 

Los vasos de elegantes galbos acampanados (fig. 5 : 4 ) , provenien­
tes de Levante, sustituirán a los arcaicos del período anterior. Los un­
güentarios o anforoides (fig. 5 : 8) y los vasitos bitroncocónicos con 
asa, de barro gris (fig. 5 : 6 ) , penetran ya hasta "Azaila". 

Entre las innovaciones, aparecen probablemente ahora las asas so­
gueadas (fig. 5 : 9) que decoran las cráteras de "Sidamunt", "Azaila" 
y "Belmonte" y los grandes kalathoi. Las formas de la "campanien­
se A" darán un amplio temario que imitar. 

Decoración : (fig. 6) "Liria" es en este período el gran foco de ex­
pansión de formas y decoraciones que por una parte las transmitirá 
hacia el Bajo Aragón y por otra a "Fontscaldes", cuyo horno tomará 
los temas levantinos para hacerlos suyos, dándoles cierta originalidad 
en la composición y trasmitiéndolos a los cuatro vientos. Sus ecos, ade­
más de en el Valle del Ebro, se recibirán en toda Cataluña, sur de 
Francia e, incluso, en Italia. "Sidamunt", al final del período, depende 
enterament e de "Fontscaldes". 

Entre los temas decorativos que habría que atribuir a "Liria" tene­
mos los círculos secantes que serán típicos (fig. 6 : 8 ) . Las postas, tan 
helénicas, sufrirán transformaciones con contornos (fig. 6 : 6) y pilo­
sidades (fig. 6 : 1). Los bucles (fig. 6 : 13) llegarán hasta Belmonte 
en sus diferentes versiones. Los cuellos de cisne o cayadas (fig. 6 : 11), 
cuyo principio de evolución Cabré vio en el Sudeste de España, es un 
elemento decorativo que creemos haberse definido totalmente en 
"Fontscaldes", desde donde pasaría al Ebro para repetirse intensamen­
te. Las metopas (fig. 6 : 3) venidas tal vez de Levante a través del 
"Castellet" al Bajo Aragón, tendrán gran éxito, como marco, en las 
composiciones decorativas de "Azaila". Los cuadriculados del período 
anterior, en su evolución, se convierten en ajedrezados (fig. 6 : 17) y 
conjuntos de rombos. La hoja de hiedra, evolucionando desde el Su­
deste, penetrará sencilla al principio fig. 6 : 7), para dar después paso 

64 PSANA. — 19 - 20 





Manuel Pellicer Catalán 

a las grandes hojas exentas decoradas con grandes brácteas, que serán 
el tema barroco, favorito del período siguiente. 

Las escenas fig. 6 : 10), corrientes al final del período, primero los 
pájaros de Sidamunt (fig. 6 : 18) y el personaje bárbaro de San Anto­
nio, serán más bien propias del período siguiente. Aunque no exclu­
sivos de él, otros temas de este período serán los ramiformes fig. 6 : 5 ) , 
SSSS (fig. 6 : 9), dientes de lobo (fig. 6 : 12), bipennes (fig. 6 : 4) y 
estrellas aspadas (fig. 6 : 16). 

Los yacimientos (fig. 7). "Fontscaldes", recibiendo un temario del 
Levante, quizás a través del "Castellet" de Tivisa (n. 35), servirá de 
prototipo y su influencia se dejará sentir principalmente en Sidamunt, 
en la región de Tárrega ("Pla dels Tenalles" n. 19), "El Villar" (n. 21), 
"Tossal Rodo" (n. 22), "Molás" (n. 24), "Tossal d'en Mor") (n. 25) y 
de Solsona ("El Castellvell" (n. 10) y "San Miguel de Sorbá) (n. 1). 

El bajo Aragón recibirá, al parecer, dos corrientes : una directa, e 
intensa de Levante (Liria) y otra de "Fontscaldes". 

En el río Algás tenemos los yacimientos de "Piñeras"* (n. 61), "Els 
Corralets" (n. 62) y "Serra Mitjana" n. 63) ; y en el Matarraña, los 
del "Rincón" (n. 51), "Corral de Cañardo" (n. 58), "Tossal Gort" (nú­
mero 60), "San Antonio" (n. 68) (el más importante), "Els Caste­
llans" (n. 76), "Mas de Magdalenes" (n. 75), la "Torre Cremada" (nú­
mero 77) y el "Virablanc" (n. 82). 

El Guadalope presenta en este período escasez de yacimientos. Úni­
camente conocemos el "Cinglo" de Caspe (n. 87), "El Cabezo de la 
Guardia" (n. 97) y el "Casejo del Tío Anico" (n. 96). 

El Regallo, al contrario, será un denso núcleo de población en todo 
su apogeo, representado por los yacimientos del "Cinglo de Baños" 
(n. 104), "Cabezo de la Estanca" (n. 105), "La Tallada" (n. 106), "Pa­
lermo" (n. 107), "Val de Vallerías", "Cabezo Sellado", "Cabezo del 
Moro" n. 109), "Terratrato" (n. 111), "La Cerrada" (n. 116) y "El 
Cabo" (n. 117). 

Muy próximo al Regallo, el "Castelillo" de Alloza (n. 120) comien­
za a desplegar el esplendor de sus cerámicas que influirán hasta en 
"Azaila" (n. 158). 

El río Martín será otro núcleo fuerte de población, donde hemos 
localizado los yacimientos "Cabecico Bajero" (n. 123), Cabezo Canta­
dor" (n. 124), "Jatiel I, I I y I I I " (n. 125-127), "El Montecico" (n. 128), 

* Teniendo presente el estudio preliminar realizado por el Profesor Maluquer sobre 
Piñeras y, dado el carácter hipotético de los materiales que nosotros estudiamos en la 
colección Pérez Temprado, habría que modificar la cronología retrotrayéndola a los 3 
pimeros períodos. 
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"Cabezo Oscuro" (n. 129), Cabezo Carrasco" (n. 131), "Cantalobos" (nú­
mero 134), "Cerro Felio" (n. 140) y el "Cabezo de la Val" (n. 132). 

Relacionado con el grupo del Martín, tenemos el importante yaci­
miento del "Cabezo de Alcalá" de Azaila (n. 158), en contacto con los 
yacimientos contiguos de Fuentes, "El Villar" (n. 162) y "La Co­
rona" (n. 161). 

El gran núcleo de población del Martín no deja de influir en el 
río Huerva (Cerro Almada (n. 165) y "Cabezo de las Minas") n. 164), 
ni en el Jalón (Belmonte (n 166) y "Val de Herrera"). Junto a Sástago 
perdura "Menuza" (n. 121). 

En el norte del Ebro, tan mal conocido, existen poblados como el 
"Castellazo" de Robres (n. 49), "Los Castellazos" de Albelda (n. 36) y 
otros del río Alcanadre, como el "Escobizal" (n. 41) y el "Puntal" (nú­
mero 43) que reciben corrientes culturales del Bajo Aragón, a donde 
están unidos. 

PERÍODO IV (IBERO-ROMANO) : 200-50 a. C. (FIG. 9) 

I) Marco histórico. Las guerras de las tribus ibéricas contra los 
romanos prosiguen al norte del Ebro y los levantamientos se suceden. 
El del 197 fue alarmante para Roma, la cual envía al cónsul Catón, 
que, venciendo a los Ilergetes en 194, hizo su entrada en Jaca. Catón, 
a juzgar por el botín ingresado en el erario, debió expoliar a Hispania. 
Elegido Graco pretor de la Hispania Citerior, en el 180 libró a Carabis 
(cerca de Borja) del sitio puesto por los celtíberos, a quienes vence al 
pie del Moncayo, conmemorando el triunfo con la fundación de Grac­
churris en el 178 (Alfaro). Desde el 178 al 154 hubo en Hispania cierta 
tranquididad. Los abusos de los pretores contra los indígenas dieron 
por resultado la sublevación de los celtíberos y lusitanos del 154, que 
acabará con la destrucción de Numancia en 133. Estas guerras celtibé­
ricas se originarán por la negación de los de Segeda (Belmonte) a sus­
pender la construcción de sus murallas, según un tratado con Roma. 

Nertóbriga (Calatorao) pidió condiciones de paz al cónsul Marcelo. 
Desde la caída de Numancia (133) hasta las guerras de Sertorio (82) 
existe un período de relativa paz. Con Sertorio casi toda Hispania ar­
dió en guerra. El cuestor Hirtuleyo, amigo de Sertorio, venció a Man­
lio en la región de Lérida. Sertorio se traslada al Valle del Ebro desde 
la Meseta. El año 77 ocupa Bilbilis y Contrebia. En el 76 prepara su 
campaña en el campamento Castra Aelia, junto a la desembocadura 
del Jalón. 
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En estos momentos Osca era la capital del dominio de Sertorio. El 
Valle del Ebro es escenario, aunque no principal, de las luchas entre 
Pompeyo y Sertorio hasta la muerte de éste, traicionado en Osca en 
el 73. En el 49 comenzará una nueva lucha en Hispania entre Cesar 
y Pompeyo. 

II) La cerámica (fig. 8) : Persisten formas y decoraciones anterio­
res pero con tendencia siempre hacia lo barroco y complicado. La cerá­
mica campaniense y vulgar romana dará nuevos motivos en las formas. 

Las formas. Con la romanización se pone de moda un nuevo tipo 
de tinaja, esbozado anteriormente, denominado "Ilduratin" por J Ca­
bré (fig. 8 : 1). Los olpes (fig. 8 : 6) y las cráteras (fig. 8 : 2) siguen 
la evolución del período anterior. 

El kalathos es un vaso muy frecuente, caracterizado ahora por su 
gran tamaño, cilíndrico, con asas pegadas al cuerpo y frecuentemente 
sogueadas y profusamente decorado (fig. 8 : 5 ) . 

Los ungüentarios (fig. 8 : 4) o anforoides y los jarritos bitroncocóni­
cos de cerámica gris de Occidente (fig. 8 : 3) seguirán variando la tipo­
logía de la época anterior. 

Decoración : Las postas continúan la evolución, apareciéndoles unas 
líneas de contorno (fig. 8 : 8 ) . Los bucles o alas (fig. 8 : 10) serán mo­
tivos fáciles de ejecutar, con un pincel ancho, haciéndoles populares su 
sentido decorativo. El tallo serpeante con gran apéndice (fig. 8 : 7) se 
repetirá en los talleres ricos, asemejándose el motivo a un elegante cue­
llo de cisne. Los tallos serpenteantes se complicarán de mil formas con 
extraños motivos de hojas de hiedra estilizadas o apéndices. Las hojas. 
de hiedra, antes con sus tallos, se presentan ahora exentas y las gran­
des brácteas con sus roleos restarán importancia al motivo princi­
pal (fig. 8 : 13). 

Aparecen por influencia de Liria escenas en movimiento con figu­
ras humanas y animales (fig. 8 : 12) esas figuras que al final del pe­
ríodo anterior comenzaban a esbozarse. 

Otros motivos decorativos frecuentes en este período serán los ra­
miformes (fig. 8 : 11), series de SSSS (fig. 8 : 14) y dientes de lobo 
(fig. 8 : 15). 

Los yacimientos (fig. 9). Los yacimientos del cuarto período están 
enclavados históricamente desde la llegada y primeras luchas de los 
romanos en España hasta la guerra de Cesar y Pompeyo. 

Es curioso que una serie de yacimientos, quizás los más ricos del 
valle del Ebro, sucumben al comenzar este período, como el "Castella­
zo" de Robres, el "Castellet" de Tivisa, "Sidamunt" o "El Castellvell", 
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al norte del Ebro. En el Matarraña finalizan "La Torre Cremada", 
"El Virablanc, "San Antonio", "El corral de Cañardo". En el río Gua­
dalupe desaparecen los del "Casejo del Tío Anico", "Rimer de Acá"..., 
pero es sobre todo en el Regallo donde sucumben más del 50 por cien 
de los yacimientos, como "La Cerrada", "El Cabo", "El Terratrato" ; 
"El Cabezo del Moro", "Palermo", "Mas de la Estanca", "Cabezo de 
Baños"... En el río Martín la parte que se despuebla es la cuenca baja, 
donde desaparecen casi todos los poblados entre Samper y Escatrón. 

Al parecer, los poblados de este IV período son menos abundantes. 
Cabría pensar en una disminución notable de población. Pero si en nú­
mero son menores, son, en cambio mayores en dimensiones. El fenó­
meno ha consistido en la destrucción bélica, seguida del abandono del 
sistema de habitat disperso, por inseguro, buscándose más bien la con­
centración. Son momentos de continua lucha y de equilibrio inestable, 
en que la gente busca una protección mutua. 

En la región de Solsona persiste S. Miguel de Sorba (n. 1) y en la 
de Guisona tenemos los yacimientos vecinos de Guixeras (n. 11), "La 
Molesa (n. 13), "Viña del Crispí" (n. 14) ; "Viña del Pulit" (n. 16) y 
"Vilagraseta" (n. 17). En la zona de Tárrega tenemos los yacimientos 
de "Pla dels Tenalles" (n. 19), El Villar" (n. 21), "Tossal Rodó" (nú­
mero 22), "Molás" (n. 24), "Tossal d'en Mor" (n. 25) y "Estinglells" 
(número 23). 

Indudablemente, a pesar de los escasos datos arqueológicos que se 
poseen, en la actual Lérida, emplazada en una elevación donde se 
asienta la catedral, existiría la Ilerda, capital de los ilergetes, frecuen­
temente mencionada en "Los Fontes". Ilerda sería un foco de influen­
cia de la romanización en todos los sentidos. Influiría en el importante 
poblado de los "Castellasos de Albelda" (n. 36), en Osca ; por el Segre 
en "la Femosa" (n. 29), "Valeta del Valeroso" (n. 31) e incluso en po­
blados del Bajo Aragón y del Ebro medio. 

Por el Cinca y el Alcanadre romanizaría "el Pilaret de Sta. Quite­
­­a" (n. 45), "el Puntal" (n. 43) y "el Escobizal" (n. 41) y, como cen­
tro de comunicaciones de primer orden Ilerda sería el jalón entre Ta­
rraco y Salduie a través de Celsa. 

En las cuencas del Algás y Matarraña existen de este período los 
yacimientos del "Rincón" (n. 51), "el Pontet" (n. 54), "Piñeras" (n. 61), 
"Els Corralets" (n. 62), "Serra Mitjana" (n. 63), "Mas de Magdale­
nes" (n. 75), "Els CasteUans" (n. 76), "El Tossal Gort" (n. 60).... 

Cerca de Caspe y ya en la orilla izquierda del Ebro están empla­
zados "el Lugarejo" (n. 86) y "Trabia". 

En la cuenca media y alta del Guadalope aparecen "Alcañiz el Vie-
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jo" (n. 92), "Cabezo Paláu" (n. 93), "El Castell" (n. 94) y "el Cabezo-
de la Guardia" (n. 97) que ya existen en períodos anteriores. 

En el torrente Regallo tenemos ahora el "Cabezo de la Estan­
ca" (n. 105), "Palermo" (n. 107) y la "Tallada" (n. 106), "La Cara­
za" (n. 108), "El Cabezo del Moro" (n. 109), destruidos algunos de 
ellos y renovados al final del período anterior. Entre el Regallo y el 

Martín, en la cuenca alta, todavía perdura el "Castelillo de Alloza" 
(número 120). 

En el río Martín, comenzando por la cuenca alta, encontramos los 
poblados de "Santa Bárbara" (n. 142), "El Cabezo de la Val" (n. 141), 
"El Radiguero", "Cantalobos" (n. 134), "Cabezo Carrasco" (n. 131), 
"El Montecico" (n. 128). 

En el río Aguas Vivas se levanta "el Cabezo de Alcalá" de Azai­
la (n. 158) que se presenta en pleno apogeo, a pesar de sus anteriores 
destrucciones. 

Entre los municipios iberorromanos del Ebro destaca "Celsa", situa­
da en Velilla de Ebro, que unía Ilerda con Salduie. Celsa, como punto-
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clave en el Valle del Ebro, extendería su influencia por las comarcas 
vecinas del Regallo y del Martín, con su núcleo casi desconocido de 
la región de Hijar y por la comarca de Azaila y Fuentes. 

Es el momento en que Salduie, punto crucial de caminos naturales, 
irá adquiriendo importancia para convertirse en el período siguiente en 
Caesaraugusta, capital de un convento jurídico del Ebro. 

En el río Huerva se levanta el gran poblado del "Cabezo de las Mi­
nas" (n. 164) y en el Jalón prosiguen "Nertóbriga" (Calatorao), "Se­
geda" (Belmonte) (n. 166), "Val de Herrera" y "Bilbilis" (n. 167). 

PERÍODO V. HISPANO-ROMANO (50 a. C. — . . . p. C.) (FIG. 10) 

I) Marqo histórico : Este período final de pervivencia de la cerá­
mica ibérica, comienza con las luchas entre Cesar y Pompeyo. 

Roto el equilibrio del primer triunvirato, se desataron las hostili­
dades. Cesar, en el año 49, vence en Ilerda a los generales pompeyanos 
en una batalla que duró 9 días. Con este golpe las fuerzas pompeyanas 
del Valle del Ebro quedaron anuladas. A partir de mediados de siglo 
la romanización se implanta definitivamente hasta desterrar todo lo 
signifique iberismo, en la lengua, escritura, arte, etc.... Comienza la 
paz y la prosperidad que se afianzará con Augusto y proseguirá en el 
imperio, una vez terminadas las guerras cántabras que durarán 10 años, 
desde el 29 al 19. 

II) La cerámica : A). — La cerámica a torno pintada que hemos 
visto implantada en los períodos anteriores, en gran parte sustituida 
por los lujosos productos romanos que se ponen de moda. 

La cerámica campaniense había restado éxito, por una parte, a los 
elegantes vasos ibéricos, sin que lograse desterrarlos. La cerámica cam­
paniense importada se reduce generalmente a páteras y pequeños va­
sos, compatibles con los productos ibéricos, por estar destinados a fi­
nalidades diferentes. Pero con la aparición de la terra sigillata, que 
será objeto de comercio en todas las provincias del imperio, la cerá­
mica a torno pintada indígena, quedará arrinconada en los pequeños 
núcleos y, arcaizante, proseguirá su lánguida pervivencia, no sólo 
durante el imperio sino también hasta ya muy entrado el medievo. 

Las formas y decoraciones. Se tomarán de vasos romanos, persis­
tiendo los arcaicos y sencillos motivos de bandas paralelas, el motivo 
perenne de lo ibérico, y quizás los círculos, comunes también en todos 
los períodos de la cerámica ibérica. Las postas y otros motivos geomé-
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tricos, vegetales y animales se imitarán literalmente de la terra sigi-
llata, como sucede en Lancia, en Clunia y en otros puntos. 

Como ejemplo de pervivencia, además de los muchos fragmentos 
ibéricos aparecidos entre la terra sigillata de los yacimientos imperia­
les, tenemos el vaso del "Cabezudo" de Gallur del Museo arqueológico 
de Zaragoza, de hechura plenamente romana, de pasta rojiza y con de­
coración de postas. 

Los yacimientos : En todo el Valle del Ebro destaca una ciudad de 
raigambre íbera, Caesaraugusta, la antigua Salduie, punto clave de la 
romanización del alto valle del Ebro y encrucijada de vías, a costa de 
Celsa que disminuirá a su vez de categoría. 

No obstante, de la cerámica ibérica de Caesaraugusta no sabemos 
nada. 

Al norte del Ebro, en la región de Guisona pervive un núcleo de 
poblados de época imperial con sus cerámicas pintadas indígenas, como 
"Guixeras" (n. 11), "La Malesa" (n. 13), "Viña del Crispi" (n. 14), 
"Viña del Pulit" (n. 16) y "Vilagraseta" (n. 17). 

Igualmente en la región de Tárrega proseguirán con sus cerámicas 
de los poblados de "Pla dels Tenalles" (n. 19), "el Villar" (n. 21), 
"Tossal Rodo" (n. 22), "Estinglells" (n. 23), "Molas" (n. 24), "Tossal 
d'en Mor" (n. 25)... 

Además de Ilerda, que seguirá conservando su importancia estra­
tégica, tendremos en el Segre los yacimientos de "la Femosa" (n. 29) y 
"Valleta del Valeroso" (n. 31) con sus cerámicas ibéricas. Más al norte 
perdurará los "Castellones" de Albelda (n. 36) y al noroeste el impor­
tante núcleo de "Osca", comunicada directamente con una calzada con 
"Ilerda" y "Caesaraugusta". 

En el Cinca perdurará el "Pilaret de Sta. Quiteria" (n. 45). Junto 
al Ebro, "Trabia" y el "Lugarejo" de Caspe (n. 86) y más al oeste, 
"Celsa", junto a Velilla, que conservará cierto esplendor. 

Al sur del Ebro, la cerámica a torno pintada que tan precozmente 
había penetrado en el bajo Aragón, tardará en perderse y la veremos 
como prosigue usándose en ciertos poblados del Algás, como "Els Co­
rralets" (n. 62) y "Serra Mitjana" (n. 63), o del Matarraña, como 
"Muntfalla" (n. 53) y "Tossal Gort" (n. 60), o en el Guadalope, como, 
las "Piedras de Guerrilla", la "Zud de Civán" de Caspe, "Alcañiz el 
Viejo" (n. 92), "Cabezo Paláu" (n. 93) y "Cabezo de la Guardia" (n. 97), 
o en el Regallo, como en el "Soto de Baños", "Palermo" (n. 107), "La 
Caraza" (n. 108), o en el Martín, como el "Montecico" (n. 128), "Cabe­
zo Carrasco" (n. 131), "el Castelillo" (n. 120), "Sta. Bárbara" (n. 142), 
etcétera. 
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Destruida Azaila, al principio de este período, perdurará la cerámi­
ca en el núcleo de Híjar, en el "Pueyo" de Belchite (n. 160), en "el Vi­
llar de Fuentes (n. 162). Los yacimientos del río Huerva y del Jalón 
seguirán manteniendo las cerámicas pintadas. 

Tarragona, además de ser la capital de la Hispania Citerior, con 
sus calzadas es la entrada de Roma hacia el Valle del Ebro. 
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YACIMIENTOS CON CERÁMICA A TORNO 
DE TIPO IBÉRICO EN EL VALLE DEL EBRO 

1) San Miguel (Sorbá). 
2) Naver (Región de Solsona). 
3) Linya (Región de Solsona). 
4) Joval (Región de Solsona). 
5) Riner (Región de Solsona). 
6) Anseresa (Olius). 
7) 
8) 
9) 

10) Castellvell (Solsona). 
11) Guixeras de Taltahull (Gui­

sona). 
12) Les Pletes (Guisona). 
13) La Malesa (Forejachs). 
14) Viña del Crispi (Forejachs). 
15) Font de la Salut (Forejachs). 
16) Viña del Pulit (Forejachs). 
17) Vilagraseta (Araño). 
18) Monteró (Camarasa). 
19) Pla de les Tenalles (Fono­

lleras) . 
20) Coll de Reu (Verdú). 
21) Villar (Verdú). 
22) Tossal Rodó (Verdú). 
23) Estinglells (Verdú). 
24) Molás (Verdú). 
25) Tossal d'en Mor (Tárrega). 
26) Vinya d'en Pau (Villafranca). 
27) Fontscaldes. 
28) Tossal de les Tenalles (Si­

damunt). 
29) La Femosa (Lérica). 
30) Jebut (Soses). 
31) Valeta del Valeroso (Soses). 
32) 
33) Ada (Aitona). 
34) Coll del Moro (Tivisa). 
35) Castellet (Tivisa). 
36) Los Castellazos (Albelda). 
37) Monte de las Pueblas (Binefar) 
38) Nuestra Señora de la Alegría 

(Monzón). 
39) Sta. Lecina (Alcolea). 
40) Tossal del Moro (Sariñena). 

41) El Escobizál (Sena). 
42) Las Atalayas (Sena). 
43) El Puntal (Ontiñena). 
44) Barranco de Valdragas (Ba­

llobar). 
45) Pilaret de Santa Quiteña 

(Fraga). 
46) Torre Chueca (Fraga) . 
47) Concepció (Fraga). 
48) Ombría del Muerto (Castejón). 
49) El Castellazo (Robres). 
50) Coll del Moro (Gandesa). 
51) El Rincón (Nonaspe). 
52) El Boñ (Fabara). 
53) Muntfalla (Fabara). 
54) El Pontet (Nonaspe). 
55) El Roquizal (Fabara). 
56) Les Covetes (Nonaspe). 
57) La Trapa (Maella). 
58) Corral de Cañardo (Fabara). 
59) El Castellar (Maella). 
60) Tossal Gort (Maella). 
61) Tossal del Moro de Piñeras 

(Batea). 
62) Els Corralets (Casseres). 
63) Serra Mitjana (Casseres). 
64) Las Escodinas Altas. 
65) La Gesera (Casseres). 
66) Tossal Redó (Calaceite). 
67) San Cristóbal (Mazaleón). 
68) San Antonio (Calaceite). 
69) Santa Ana (Calaceite). 
70) Mas de Flandí (Calaceite). 
71) Les Ombries (Calaceite). 
72) Les Ferreres (Calaceite). 
73) Villalonc (Calaceite). 
74) 
75) Mas de Magdalenes (Calaceite) 
77) Torre Cremada. 
78) La M i r a b e t a (Torre del 

Compte). 
81) El Castellar (Mas del Llau­

radó). 
82) Virablanc (Valjunquera). 
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83) Les Talayes (Valdealgorfa). 
84) El Puig (Valdealgorfa). 
85) Las Torrazas (Valdealgorfa). 
86) El Lugarejo (Caspe). 
87) El Cinglo (Caspe). 
89) Loma de los Brunos (Caspe). 
90) El Cascarajo (Alcañiz). 
91) Valcomuna (Alcañiz). 
92) Alcañiz el Viejo (Alcañiz). 
93) El Castell (Calanda). 
95) El Pilón de San Pablo (Parras 

de C.). 
96) Casejo del Tío Anico (Parras 

de C.). 
97) Cabezo de la Guardia (Alco­

risa). 
98) Pitarra (Alcorisa). 
99) El Portichuelo (Alcorisa). 

100) Los Pilones (Alcorisa). 
101) El Morenillo (Alcorisa). 
102) 
103) Alcalán (Caspe). 
104) Cinglo de Baños (Caspe). 
105) Cabezo de la Estanca (Chi­

prana). 
106) La Tallada (Caspe). 
107) Palermo (Caspe). 
108) Val de Vallerías (Alcañiz). 
109) Cabezo del Moro (Alcañiz). 
110) Valmuel (Alcañiz). 
111) Terratrato (Alcañiz). 
112) Cabezo del Puig (Alcañiz). 
114) El Castellar (Alcañiz). 
115) Val de la Torre (Alcañiz). 
116) La Cerrada (Andorra). 
117) El Cabo (Andorra). 
118) Cabezo del Castillo (Andorra). 
119) El Cabecico (Andorra). 
120) El Castelillo (Alloza). 
121) Menuza (Sástago). 
122) Peñafresca (Castelnou). 
123) Cabecico Bajero (Castelnou). 
124) Cabezo Cantador (Jatiel). 
125) Jatiel III. 
126) Jatiel I. 
127) Jatiel II. 
128) Monteccio (Samper de C.). 
129) Cabezo Oscuro (Samper). 

130) Czo. de la Revelaina (Híjar). 
131) Cabezo Carrasco (Urrea de G.). 
132) Cabezo Val de Urrea (Urrea). 
133) Solanillas (Urrea). 
134) Cabezo Cantalobos (Albacete). 
135) Olivar de Macipe (Albacete). 
136) Cabezo de las Abejas (Al­

balate). 
137) Val de Oria (Albalate). 
138) Huertas del Capellán (Alba­

late). 
139) San Pedro (Oliete). 
140) Cerro Felío (Alacón). 
141) Cabezo de la Val (Oliete). 
142) Sta. Bárbara (Castel de C.). 
143) Las Adobas (Castel de C.). 
144) Villaralgo (Castel de C.). 
145) El Canalizo (Cuevas). 
146) Ericas del Sto. Viejo (Mez­

quita) . 
147) La Muela (Galve). 
148) La Muela (Hinojosa). 
149) Cabecico de los Moros (Galve) 
150) Corral de Mirón (La Puebla 

de Híjar). 
151) Cerradura (La P u e b l a de 

Híjar). 
152) Vasales (La Puebla de Hijar). 
153) Mayuelos (La Puebla de Hijar) 
154) Barranco Falaza (La Puebla 

de Híjar). 
155) Paso de la Guardia (La Puebla 

de Híjar). 
156) Campo del Palacio (La Puebla 

de Híjar). 
157) La Romana (La Zaida). 
158) Cabezo de Alcalá (Azaila). 
159) Cabezo Bovina (Vinaceite). 
160) Ntra. Sra. del Pueyo (Belchite). 
161) La Corona (Fuentes de Ebro). 
162) El Villar (Fuentes de Ebro). 
163) Zaragoza la Vieja (El Burgo). 
164) Cabezo de la Minas (Botorrita). 
165) Cerro Almada (Villareal). 
166) Belmonte. 
167) Bambola (Huérmeda). 
168) El Cabezuelo (Gallur). 
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